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Oráculo de Centro América 

Los firmes lazos de E George Squier con Centro 
América comenzaron el año de 1849, cuando el joven 
arqueólogo fue nombrado Encargado de Negocios de 
los Estados Unidos ante los Gobiernos de los cinco 
países del Istmo Centroamericano Durante los si­
guientes doce años Squier concentró sus esfuerzos 
como diplomático, promovedor de empresas1 e investi­
gador científico en Centro América, y aún en 1870, 
dedicaba mucho de su tiempo a esa parte del mundo. 
Como diplomático su gestión se limitó a diez y ocho 
meses muy activos, en una época muy importante/ du­
rante la cual la rivalidad de los norteamericanos y los 
ingleses en el Istmo llegó a un punto culminante, solu­
cionándose1 por 1o menos provisionalmente, con el 
Tratado Cloyton-Bulwer Squier regresó a los Estados 
Unidos enamorado de Centro América y convertido en 
defensor de sus derechos; se tornó panegirista de la 
región y en los dos lustros siguientes completó muchos 
libros y artículos que le dieron fama considerable co­
mo oráculo de Centro América Mientras tanto, él 
mismo se convenció de la posibilidad de construir un 
ferrocarril a través del Istmo de Honduras y por largos 
años estuvo mezclado en este proyecto infructuoso 
que nunca logró realizar Ya que no consiguió otro 
puesto diplomático, como deseaba, y no tuvo éxito co­
mo hombre de negocios, en los últimos años de su 
carrera se ganó la vida ejerciendo de periodista, a la 
vez que intensificaba su labor científica, enfocada en 
la antropología, sobre todo de Centro América Fue 
en esta última actividad, complementaria de sus escri­
tos más generales, en la que Squier hizo su contribución 
más importante a la región 1 

Pocas personas en Europa y Norte América cono­
cían la región del istmo centroamericano a mediados 
del siglo pasado, cuando Squier entró en la escena. 
Hubo un tiempo en que se consideró a la región como 
una de las más importantes del Nuevo Mundo, pero 
con la declinación de la madre patria, España, y la es­
terilidad de la vida económica en el siglo diez y ocho, 
cayó en el olvido en el siglo de la independencia Es-

1 Este estudio se base principalmente sobre la correspondencia y ma­
nuscritos personales de Squier ubicados en cuatro bibliotecas: La Hunt­
lngton Library en San Marino, California: la New-York Historical Society 
e!I Nueva York; la Library of Congrcss en Washington; y la Latin Amc­
r~ean Library l'n la Universidad de Tulane, Nuevo Orleans Siendo este 
:n estudio gent>tnl de la carrera de Squier en Centro América, no eito 
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tudiantes, lo mismo que diplomáticos, la ignoraban 
Las obras magníficas de los cronistas españoles fueron 
olvidadas y a su vez fueron muy raros los libros poste­
riores que quitaron el velo a lo desconocido, como los 
del geógrafo alemán Alejandro de Humboldt, los que 
llamaron la atención a los recursos naturales de Nueva 
España, y la excelente obra de viajes del explorador 
norteamericano John L Stephens, que abrió paso a la 
investigación de las ruinas mayas Muy pocos datos 
informativos de la Centro América coetánea llegaron 
al público extranjero por medio de algunos viajeros, 
la mayoría ingleses, y unos pocos periodistas, no muy 
dignos de confianza 

Diplomacia ineficiente 

Los primeros esfuerzos del gobierna de los Esta­
dos Unidos por combatir esta ignorancia y a la vez 
establecer la influencia norteamericana en Centro 
América se destacaron por su ineficacia El predomi­
nio de Inglaterra hasta 1894 era casi completo De 
la primera docena de agentes diplom6ticos estadouni­
denses en Centro América en la época de la poderosa 
influencia inglesa, sólo uno, John L Stephens, fue ver­
daderamente capacitado, y su obra principal se realizó 
en la arqueología en vez de la diplomacia Otros no 
lograron tocar tierra centroamericana o permanecieron 
tan brevemente que no hicieron nada de importancia 2 

Resulta pues que, antes del nombramiento de Squier, 
pocas norteamericanos conocían Centro América, y el 
gobierno de los Estados Unidos no había tenido éxito 
en ponerse en contacto efectivo con los gobiernos de 
las cinco repúblicas centroamericanas 
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Los acontecimientos extraordinarios de la cuarta 
década del siglo diez y nueve demandaron un cambio 
completo, dejando atrás la ignorancia y la ineficacia 
del pasado Lo expansión de los Estados Unidos ha­
cia la costa del Pacífico, el descubrimiento de oro en 
California, y la consecuente necesidad de movilización 
adecuada al nuevo territorio, trajeron inevitablemente 
a Centro América a la órbita norteamericana Para 
llegar a California sin la demora y el peligro de la ruta 
por tierra y la ruta del Cabo de Hornos, los viajeros 
naturalmente pensaron en las regiones istmeñas La 
tarea principal de la administración' del Presidente 
Zachary Taylor, -que se inauguró en Marzo de 

2 Excel('nte análisis <'le este fase de la diplomacia norteamericana en 
Centro América es un ensayo intitulado "Diplomatie Futility", en Joseph 
B Lockey, Essays in Pan;.Americanlsm (Berkeley, 1939), 28-50 
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1849-, fue, por supuesto, conseguir facilidades ba­
ratas y seguras para traspasar el istmo 

Squier diplomático 

Para realizar este formidable propósito, Taylor 
necesitaba un agente intrépido, vigoroso, e indepen­
diente, para mandarlo a tierras que se habían tragado 
a tantos otras No tardó en decidir en E George 
Squier, fue el primer nombramiento diplomático de la 
administración Taylor 3 Como su predecesor Stephens, 
Squier, aunque reunía todas las cualidades necesarias 
en su persona para dicha tarea, estaba más interesado 
en la arqueología centroamericana que en sus gobier­
nos Su libro intitulado Ancient Monuments of the 
Mississippi V o /ley, basado en las investigaciones exten­
sivas en compañía de su colega, el doctor Edward 
Hamilton Davis, en los montículos de los indios, aca­
baba de publicarse en 1848 La fama inmediata de 
científico, resultado del libro, estimulaba la ambición 
de Squier de visitar otros países para continuar sus 
investigaciones Solicitó el puesto diplomático en Cen­
tro América más bien por su interés científico que 
por el político Y los que apoyaron su candidatura 
-Jored Sporks, William H Prescott, Benjamín Silli­
mon, y muchos otros- fueron hombres de ciencia y 
letras, no políticos 4 

Al someterse a las recomendaciones de los gran­
des escritores y científicos del país, Taylor, sin duda 
alguna, se enorgullecía del patrocinio que daba a los 
estudios, pero el Secretario del Estado, John M Cioy­
ton, tenía oigo diferente en mente En las instruc­
ciones al nuevo Encargado de Negocios hizo hincapié 
en la necesidad de ayudar a las compañías norteome-
1 icanas en contratas para la construcción de un canal 
interoceánico y también de negociar un tratada con 
Nicaragua poro apoyar lo empresa Squier hubiera 
preferido ir a Guatemala, país lleno de ruinas de ciu­
dades mayas, pero Cloyton le ordenó ir primero a 
Nicaragua Importante es notar que las instrucciones 
autorizaban a Squier a defender el reclamo de Nica­
ragua, contrario a los intereses de Costo Rico y de Gran 
Bretaña, sobre toda la ruta del proyectado canal. 5 

Defensa efe Nicaragua 

Echando a un lado sus planes para investigacio­
nes arqueológicas, Squier se lanzó a la meta de su 
misión con entusiasmo admirable/ abogando enérgica­
mente por la posición de Nicaragua Al mismo tiem­
po utilizaba su educación profesional de ingeniero 
civil paro estudiar las posibilidades de un canal Los 
nicaragüenses, que lo habían recibido con mucho afec­
to! reconociéndolo como amigo en la campaña contra 

3 New Yo1k T.r.ibune, 16 de mau:o, 1849 

4 Bajo el 1 uln o de "Applieatiuns anci Recmrtenr!utíons for Offíce 
1815-52", (.!n los documentos del Det>nltamento de Estado, Ardhivos Nacio: 
nales, F..stndos Unidos, huy mús de 50 cartas Qllc lccrnniendan a Squier Data 
el }mesto 

,5 . CJn;vtoJJ ::1 SqUÍei, 1 tle liin~o, ~849, en William R lifannin~ (ed ), 
Dtphmahc Curr<>sponrlcnce t~f the Unlted Sta tes: Inter~American Affairs, 
1881-1B6fJ (12 vols, Washington, 1!129-1939), nr, 50·51 

los ingleses, respondieron inmediatamente o las gestio­
nes de Squier El gobierno de Nicaragua firmó un 
contrata en el mes de Agosto, pocos meses después de 
la llegado de Squíer, con la American Atlantic and 
Pacific Ship-Canal Company para abrir una ruta de 
transportes entre los dos océanos Luego, para pro­
teger la ob10 deseada, Squier y el comisionada nicara­
güense Hermenegildo Zepeda, firmaron un tratado 
(llamada en los Estadas Unidos el Tratado Squier), 
que prometía la protección de los Estados Unidos para 
cualquier facilidad de transporte que se construyera 
paro cruzar el Istmo por territorio nicaragüense Esta 
protección fue garantizada mientras la compañía es­
tuviera en manos de ciudadanos estadounidenses 
Además, los Estados Unidos garantizaba la soberanía 
nicaragüense sobre la línea del canal propuesto Ni­
caragua/ por su parte/ prometió dejar libre y sin im­
puestos el tránsito a todos los norteamericanos que lo 
utilizaran 6 

El Tratada Squier-Zepeda, que fue más audaz 
de lo que deseaba el Secretario de Estado Clayton, 
amenazaba las relaciones armoniosas entre Gran Bt e­
taña y los Estados Unidos Casta Rica, en aquel tiem­
po, estrechamente vinculado con aquella nación, por 
lazos diplomáticos y económicos, insistía en que se 
declarara nulo el tratada, puesta que el canal pasaría 
por territorio costarricense Frederick Chotfield, Cón­
sul Británico en América Central y enemigo declarado 
de Squier, defendía con mucha energía la posición de 
Costa Rica 7 Inglaterra y los Estados Unidos se enfren­
taron pues, en el Istmo, apoyando o sus respectivos 
aliados, Costa Rica y Nicaragua El problema más 
grande, sin embargo, estaba en el puerto de San Juan 
del Norte, recientemente ocupado por tropas ingleses 
a nombre del Reino de las Mosquitos Al ocupar ese 
puerta insignificante, que todo el mundo suponía se 
convertiría en el terminal del canal, el gobierno britá­
nico no actuaba sobre la base de una política expon­
sionista sino por el deseo de prevenir el exclusiva con­
trol estadounidense de la ruta del canal Aunque, 
naturalmente, los nicaragüenses habían llegado a la 
conclusión de que los ingleses presentaban una ame­
naza severa a la soberanía nacional, el Ministro de 
Relaciones Exteriores, Lord Palmerston, no tuvo nin­
gún propósito de extender las intereses territoriales de 
Gran Bretaña Al contrario, quería consolidar y pro­
teger las intereses existentes en América B El Trata­
do Squier retaba la presencia de soldados británicos en 
las costa de Mosquitos Es obvio que, con Squier en 
Nicaragua, por primera vez el gobierna británica en­
contraba fuerte resistencia o su posición, antiguamen­
te incontenible 

Tío Sam versus John Bull 
Las negociaciones anglo-americanas termlnaron 

con el Tratada Clayton-Bulwer, que fue el resultado 
de este choque de poderes extranjeros en Centro Amé-

G S(}nict {\ Clayton, 10 <le Scp, 184fl ibid, 866: Hnnter Mi!ler (ed) 
Trcatics and Othcr Jnternational Acta of thc United States of America, 
Vol V (Wnshin~ton, 1937), 725 

7 F~edelick Chatfiel<l á Lmd P.nlm~trston 18 de Oct, 1819, Ardliw del 
Ministerio Britúnico de RdrJ.Cihu~s Exteriutes, 15:60. 

8 Ro!Jett A Naylor, "'l'he Brithh Roie in Centtal Ametíca Ptíol to the 
Glayton-Bulwer Tteaty of 18130", lli~panic American Historicul Rc,lcvr, 
XL (Agosto, 19GO), 3G1-82 
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rica Empezaron las negociaciones ~r; 1849 cuando 
llegó a Washington el Embajador Bntan1co S~r Henry 
Lytton Bu/wer, pero antes de que aquellas. pudieran 
fructificar otro incidente -el de la Isla T1gre- en 
Jos último~ meses de 1849, hizo aún más urgente un 
arreglo 

Chatfie/d, patriótico arrogante y querelloso, que­
' ía extender el poder británico a lo largo de la línea 
del canal propuesto Uno de los terminales, el de 
San Juan del Norte, yo se encontraba en ma':'os de sus 
títeres zambos No podía descansar Chatf1eld hasta 
que el terminal del Pacífico, que se suponía sería algún 
puerto en el Golfo de Fonseca, también se encontrara 
bajo el control británico. Sin ins:rucciones de su go­
bierno, Chatfie/d ya hab1a advertido al gob1erno hon­
dureño que, si no pagaba sus deud~s a los c1u~adanos 
ingleses, se adueñaría de la Isla T1gre, poses1on hon­
dureña que estaba ubicada en el Golfo de Fonseca, 
en situación perfecta para guardar el Golfo 9 En 1849, 
siguiendo los consejos de Chatfield, el gobierna britá­
nico proyectó una expedición punitiva contra los puer­
tos de El Salvador y Honduras para impresionar a los 
gobiernos de aquell?s países sobre la necesidad ?e 
cumplir con sus obl1¡:¡aciones 111terna~1onal~s Segu~ 
el proyecto, no exist1an planes de pnvar 111 a un~ 111 

otro país de sus posesiones territoriale~, pero Chatf1e~d 
soñaba utilizar la expedición para sat1sfacer su propiO 
ambición y deseos para su país 

Defensor de Hondu1·as 
Desde el momento que llegó Squier a Centro 

América empezó a darse cuenta de los grandes sueños 
de su rival diplomático y, como muchos de los centro­
americanos1 cayó en el error muy natural de suponer 
que sus planes coincidían con los del gobierno que re­
presentaba Por eso, cuando Squier supo del aten­
tado inminente contra Honduras, dedujo que la Gran 
Bretaña estaba por apoderarse del otro terminal del 
canal Inmediatamente volvió su atención hacia Hon­
duras, para precaver la catástrofe Convenció a 
Francisco Ferrer, jefe supremo de Honduras, de la 
necesidad de una acción preventiva con el resultado de 
que Squier y un agente hondureño firmaron un proto­
colo que colocó la isla de Tigre bajo la protección de 
los Estados Unidos, quedando pendiente la ratificación 
de un tratado que Ferrer y Squier terminaron por ela­
borar lO 

Tan pronta como firmaron el protocolo, un men­
sajero se apresuró a informar a las autoridades de la 
isla Pero llegó demasiado tarde Bajo órdenes de 
Chatfield ya se había apoderado de la isla el Capitán 
James H' Paynter, del bmco de guerra Go1gon, el 16 
de Octubre de 1 849 Una guarnición de cincuenta 
soldados británicos prevenía cualquier esfuerzo de 
Squier por recuperarla 11 Sin ninguna fuerza militar, 

lJ-Uhatfield á Fwi1cisco Fenct, 26 Un Enero, 184n, A1chivo del Min 
Brit de Rel Ext, 15:60 Pata antplificación consulte las dos obtas re~ 
dcntemcntc -publka<tas: Vitgilio Rorhüruez Betcta, La política inglesa en 
Ccntroamérica durante el siglo XIX (Guatem:tla, 1963); Y en Revista Con­
F¡>rvadora del Pensamiento Centronmedcano No 49, Guerta de e A contra 
~'alket y aus íilibllstelos; y 1\'Ia1 io Rodríguez, A Pahncr.'ltonian Dh1lomat 
1

11 Central Amcdca: Frcderick Chatfield, Esq (Tucson, Hl64) . 
l!J Pelito Rivas, Monografía geográfica e histórica de la Isla del Tigre 
Puerto de Amavnla (Tegucigalpa, 134), 139 
11 Payntct n Chatf!eld, 16 de Oct, 1/lifl, AICih'ivo del Min Brit de Rcl 

Ext, 15 :6~ 

Squier no podía hacer más que emitir amenazas Y 
acusaciones, las cuales Chatfield ignoraba. 

Los dos celosos agentes se habían excedido por 
miedo a las maquinaciones del uno y otro Chatfield 
había tomado medidas extraordinarias, pues al tomar 
la isla había procedido directamente al contrario de las 
instrucciones que tenía, porque Lord Palm:erston lo 
había dicho repetidas veces, que Gran Bretaña no te­
nía ningún deseo de poseer la isla En cuanto a su 
rival Squier, también se había excedido de sus .instruc­
ciones no tuvo ninguna autorizaciÓn a negoc1ar para 
la adquisición de territorios Sin embarg?, ní uno ni 
otro podía estar seguro de que su contrano no estaba 
actuando conforme a instrucciones del gobierno en 
Washington o Londres 

El incidente de la isla Tigre, que al principio puso 
las relaciones entre Gran Bretaña y los Estados Unidos 
al borde de la guerra, se allanaba en Washington, don­
de los altos funcionarios buscaban solución al proble­
ma de su rivalidad en Centro América Bulwer, al 
oir la noticia confidencialmente pronosticó el repudio 
de la acción 'de Chatfield por tomar la isla y también 
una disculpa formal al gobierno de Honduras Y así 
se hizo Por su cuenta Clayton dijo a Bulwer que los 
Estados Unidos no tenía ninguna intención de aceptar 
el protocolo de Squier 12 

Aprobación de su conducta 

Aunque las instrucciones de Clayton no autoriza­
ban las acciones atrevidas de su representante en Cen­
tro América el Secretario de Estado secretamente se 
deleitaba d~l nuevo estado de cosas Lejos de reti­
rarlo o censUI arlo, lo felicitó por haber servido tan 
ardientemente a los intereses de su país 13 Y en ver~ 
dad merecía el elogio, porque Squier había crecv.lo una 
situación mucho más favorable para las negociaciones/ 
de la que existía antes Las gestiones de Squier, fue­
sen con o sin autorización, tuvieron por efecto conven­
cer a Bulwer de que Jos intereses istmeños de los 
Estados Unidos tenían que ser acomodados de una 
maneta u otra la alternativa de acomodamiento era 
el Tratado Squier, que ten[a por propósito la domina­
ción norteamericana exclusiva de cualquier ruta inter­
oceánica que cruzara Nicaragua Clayton, un funcio­
nario muy moderado, no aprobó el trata~o pero la co,;'­
sideró útil al hacer demandas a Bulwer S1 Gran Bretona 
no cedía en la idea de controlar la ruta, los Estados 
Unidos tratarían de hacerlo, haciendo efectivo el Tra­
tado Squier En efecto, cuando las negociaciones 
Clayton-Bulwer se atascaban en su discusión. tratando 
sobre Jos intereses británicos en Centro Aménca, Clay­
ton en realidad presentó el Tratado Squier al senado 
norteamericano Más tarde, C/ayton amenazaba con 
desenterrar el protocolo de Squier con Honduras H 

Las negociaciones llegaron Ju"go a una conclusión rá­
pida y al Tratado Clayton-Bulwer incluyó una provi­
sión 'que daba la base para un control cooperativo por 

-lz- 1\lanning {Nl t! Diplomatic CoUe'i:\iHt~d~nce, VII, 59 
13 Clayton í SquJei, 7 de Mayo, 1850, Ih!d , III. 60 
14 DiHcurso de Clayton rl'!pOl tado en Congressional Globe, 32 Cong, 

te1.cer sesión, apétldice, p 278 
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ambos países de cualquier ruta de transporte por el 
Istmo Además/ las dos naciones prometieron no co­
lonizar ninguna parte de Centro América Firmaron 
el Tratado en Abril, 1850 y lo ratificaron ese mismo 
año El Tratado Squier, aunque nunca salió del Co­
mité de Relaciones Exteriores del Senado de los Esta­
dos Unidos, había servido muy bien de palanca para 
convencer a la Gran Bretaña a admitir la presencia de 
los Estados Unidos en el Istmo 

Retiro de Squier 

La misión diplomática de Squier terminó poco 
tiempo después Algunos autores dicen que se le ha­
bía mandado regresar o su paÍS1 pero no es cierto 
Squier regresó a los Estados Unidos en el mes de Junio 
de 1850 con intención de pasar una corta vacación 
antes de volver a su puesto Pero la muerte impre­
vista del Presidente Taylor, el 9 de Julio, lo sorprendió 
mientras estaba en los Estados Unidos Fueron el 
cambio de administración y la nueva diplomacia con­
ciliatoria los que pusieron fin a la carrera diplomática 
de Squier Con Millard Fillmore y Daniel Webster 
-ambos hombres moderados- Presidente y•Secreta­
rio de Estado respectivamente, no se aceptaban diplo­
máticos beiicosos como Squier En Septiembre recibió 
Squier carta de Webster anunciándole la terminación 
de su misión 15 

Su interés por Centro América 

El ánimo de proteger los intereses de los Estados 
Unidos y de Centro América contra supuestos designios 
nefastos de Inglaterra, movió a Squier a mantener hon­
do interés en la cuestión de Centro América por mu­
chos años, aunque como ciudadano particular De­
Septiembre de 1850 hasta principios del año 1853, 
escribía principalmente literatura inflamatoria sobre 
{as refacíones internacionales en Centro América En 
una serie de artículos que se publicaba en revista po­
lémicas de los Estados Unidos, criticaba severamente 
la política inglesa en Centro América, acusando a Gran 
Bretaña de promover discordias, de obstruir la cons­
trucción del canal, y de violat el Tratado Clayton­
Bulwer 16 En otros artículos igualmente mordaces, 
Squier atacaba al gobierno de los Estados Unidos por 
no insistir en un canal exclusivamente norteamericano, 
por permitir a Inglaterra quedar con intereses podero­
sos en Centro América, y por no cumplir con las pro~ 
mesas de apoyo de Nicaragua contra Gran Bretaña 17 

Estos artículos sirvieron para hacer casi imposible la 

15 La catta de \Vch~;tel no se ha cncontlado, pelo la 1esuucsta si: 
St1nie1 ú Webstet>, 18 tlc Sep, 1850, Díplowatíe DestJatehes Guatemala, II, 
A1chivCU! Nacionales de Estadus Unidos 

lll Un demlJl<J es "'J'he Gtent Ship Cannl Que;;tlons: Englnnrl nnd Cos­
t:t Ricrt versus the Ur.iterl Stutos and Nicat·agua", Americatl Review, VI, 
n s lNoviemhre, 1851), 441-55 

17 El más 'lbusivo de todos estos tutictllos o.ue Cliticun el goLierno nor­
teamericaJJO es ',Tudr::ment by Ddault: Central America and the Adntinls­
lrr.tlon", ibid, VII, n s (Marzo, 1851), 2'16-88 

cooperac1on angloamericana en la cuestión de trans­
portes a través del istmo, y a la vez ayudaron a crear 
la impresión, muy común en los Estados Unidos en el 
siglo diez y nueve, que el Ttatado Clayton-Bulwer ha­
bía sido una derrota más que una victoria En 
verdad, fue un verdadero triun<o de la diplomacia nor­
teamericana, pues por primera vez la Gran Bretaña 
reconocía la influencia de su rival en el Istmo Centro­
americano 

Promotor ferrocarrilero en Honduras 
Muy pronto la oportunidad de ganancias perso­

nales silenciaba la pluma vitriólica de Squier Alrede­
dor de 1852, cuando todo el mundo sabía que los obs­
táculos naturales retardarían la construcción de un 
canal a través de Nicaragua, Squier concibió la idea de 
localizar uno línea férrea interoceánica en Honduras, 
acortando el viaje entre San Francisco y Nueva York 
en centenares de kilómetros De las rutas istmeñas 
la más preferida por los viajeros era la panameña, aún 
antes de la terminación del ferrocarril en 1855, pero 
costaba caro y era bastante peligroso e incómodo 
También se podía cruzar el istmo en Nicaragua, aun­
que la compañía Vanderbilt había abandonado el 
proyecto del canal, porque se había establecido una 
ruta interoceánica utilizando vorios barcos de vapor y 
diligencias Pero esta ruta improvisada resultaba muy 
incómoda y engorrosa con muchas demoras y moles­
tias 18 Quizás, razonaba Squier, un ferrocarril a tra­
vés de Honduras sería la más atractiva de las varias 
ingratas alternativas. 

Con toda confianza en sí mismo, como siempre, 
Squiet persuadió a siete de sus amigos, entre ellos a 
Amory Edwards, el empresario de un ferrocan il de 
Nueva York, a contribuir con $ 1,000 cada uno para 
financidr una investigación preliminar En Febre\-o 
de 1853 una expedición comandada por Squier salió 
de Nueva York en la línea de vapores Vanderbilt rum­
bo a Honduras Para ocultar su verdadera intención 
Squier se las arregló para anunciar en los periódicos 
que iban los expedicionarios a Centro América para 
una investigación científica 19 El Teniente William 
N Jeffers, apermísado de las fuerzas navales de los 
Estados Unidas, acompañaba la expedición como inge­
niero en jefe para vigilar la obra técnica de la misión 
En el grupo también se encontraba un mineralogista 
cuya responsabilidad principal era la de descubrir de­
pósitos de carbón y otros minerales cerca de la línea 

Por suerte Jeffers, profesional cuidadoso y de 
muy buena fama, encontró pocas dificultades y com­
pletó su rápida inspección en cuatro meses En Mayo 
de 1853, después de haber, atravesado el territorio 
hondureño desde la magnífica bahía de Honduras has­
ta el puerto atlántico de Omoa, manifestó la perfecta 
factibilidad de un ferrocarril Aunque no le tocó es­
timar el costo, puesto que su viaje de inspección fue 
sumamente rápido aludía a lo áspera del terreno y al 
alto costo del trabajo en tales circunstancias 20 

18 Wheaton .T Lane, Comtnodure Vanilerbilt: An Epic of the Steam 
Age (New Ymk, 1942) 

19 Squil:'r á Jocl Sr:tuier, 12 de Feb, 1853, Squier Papets, New York 
Historical Socicty; New York llerald, 20 de l•'eb, 1853. 

20 Jcfí~?rs á Squie1, 15 de Mayo, 1853, en Squier, Honduras Jnteroceanie 
Uailway: Prelimina-ry Rcport (New York, 1854), 46-51 
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Mientras tanto su colega Squier, encargado de 
negociar una concesión permitiendo la obra, se en­
frentaba con una situación bastante difícil Era que 
en 1853 Honduras se encontraba en estado de guerra 
con el vecino país de Guatemala, y cuando Squier lle­
gó a Comayagua, la capital, descubrió que el Presiden­
te José Trinidad Cabañas estaba a la cabeza de sus 
tropas en la zona limítrofe A pesar de la pésima 
situación, Cabañas nombró a León Alvarado y Justo 
T Rodas, comerciantes de Camayagua, delegados pa­
ra tratar con el promotor norteamericano y en muy 
poco tiempo los delegados llegaron a un acuerdo 21 

Para obtener la aprobación del ejecutivo, Squier fue 
inmediatamente a Santa Rosa, en el Departamento de 
Gracias, para conocer a Cabañas Encontró a Caba­
ñas en muy mala hora, las tropas hondureñas habían 
sufrido un reverso muy severo y por poco Squier mis­
mo no se salva de la confusión de la derrota Lejos 
de enfadarse de tener que hospedar al visitante peti­
cionario en tal situación cinormal, Cabañas miraba a 
Squier como salvador Más tarde tal vez llegó a com­
partir el sueño de Squier de elevar a Honduras fuera 
de la inestabilidad política y atraso económico por me­
dio de la construcción de un ferrocarril interoceánico, 
y de atraer inmigrantes e inversión extranjera, pero en 
este momento, al borde del desastre, vio en Squier un 
aliado valioso que podría ayudarle para mantenerse 
en el poder 

Cabañas aprobó el contrato La nueva compa-
ma recibía además del permiso exclusivo de construir 
el ferrocarril, concesiones dadivosas de tierra en los 
departamentos de la Costa Atlántica y a lo largo de la 
ruta del ferrocarril 22 En cambio, para fortalecer a 
Cabañas, Squier tuvo que prometer un empréstito de 
$ 20,000 y convenir en comprar, personalmente, ar­
mamento en Nueva York petra uso de Gabañas 23 Al 
final del año 1853 Squier se encontraba en Nueva 
York trabajando para organizm la compañía y com­
pletar su promesa de ayudar a Cabañas Mientras 
tanto, Cabañas nombró a uno de los liberales más bien 
conocidos en Centro América, José Francisco Barrun­
dia, como primer Ministro de Honduras en Estados 
Unidos, y lo mandó a Washington petra ayudar a la 
empresa de Squier 

Antes de continuar/ es necesario señalar que las 
verdaderas motivaciones de Squier y sus asociados es­
taban perdidos entre la intriga y la ofuscación No 
hay duda de que Squier y Edwards pensaron en apro­
~echar la misión Barrundia para servir a sus propios 
rntereses Es muy posible que planearan influenciar 
a Barrundia en pedir la anexión de Honduras a los Es­
t?;Jos Unidos Habían pagado con su dinero la mi­
sron hondureña y Edwards pasó a Honduras a escoltar 
a Barrundia hasta los Estados Unidos Barrudia, 
Cabañas, Squier, y sus asociados todos, hablan de esta 
Pasibilidad en la correspondencia existente, aunque 
Barrundia se negó a esa intención Squier también 

L·'b1 RaJnón Meiíu á Squie1, 23 de Mayo, 1853, Squier !>a})(HS, Huntington 
1 r::n·y 

18~~) Contrato del ferrocarril interoceánico de Honduras (Comayagua, 

23 
<.. Squiet· (¡ Mejíu, 16 de Junio, 181í3 Si.lUÍel Pape1s, Huntington Libtary 

consideró varias veces la contingencia de mandar 
hombres armados a Honduras para unirse a las tropas 
liberales de Cabañas pero, afortunadamente para su 
teputación en Centro América 1 por fin decidió no 
mandarlos 24 Otra posibilidad es que Barrundia, 
según sus instrucciones oficiales, fuera a Washington 
simplemente para estimular la migración de norteame­
ricanos a Honduras De todos modos/ la misión fra­
casó a causa de un desastre inesperado Barrundia 1 

después de pronunciar un discurso inocuo en Wash­
ington, enfermó de repente y murió el 4 de Agosto de 
1854 25 Fracasaron todos los esfuerzos de Squier 
por convencer a Cabañas a nombrar otro representan­
te, igual que los esfuerzos para convencer ol gobierno 
de los Estados Unidos a mandar un Ministro especial a 
Honduras para tratar de ciertas ~,~cosas importantes'/ 

En Inglaterra 

Así se desbarataron todas las gestiones por ex­
tender el apoyo estatal y extraestatal al proyecto del 
ferrocarril De igual importancia para explicar el fra­
caso de la compañía norteamericana, fue la falta de 
mercado para los bonos de la compañía No lograron 
encontrar inversionistas en cantidad suficiente en (os 
Estados Unidos para seguir con el proyecto, y los sos­
tenedores tuvieron que pensar en encontrar los recur­
sos monetarios en Europa --en las bolsas de Londres 
y París Squier, el promotor principal del proyecto, 
fue comisionado ir a Europa para salvar la inversión 
original 

Para Squier esta misión privada resultó una de 
las más difíciles de su carrera Estuvo en Europa des­
de el mes de Junio de 1855 hasta el mes de Marzo de 
1857, la mayor parte del tiempo en Londres, donde 
existían más posibilidades de inversión en proyectos 
americanos No tuvo éxito en su meta número uno 
-la de obtener apoyo de inversionistas británicos en 
la compañía americana- pero constituyó un suceso 
notable el vender su proyecto, con contrato y todo, a 
un grupo de capitalistas de Inglaterra en Enero, 1857 
Estos inmediatamente organizaron la British Honduras 
lnteroceanic Roilway Company encabezada por Wi­
lliarn Brown, banquero prominente de Liverpool y 
hermano de Lord Clarendon, que en ese momento 
ocupaba el Ministerio de Relaciones Exteriores, y co­
menzaron a hacer planes de realizar el proyecto 26 

Interrumpió estos planes la política internacional 
Los asociados británicos creyeron que los inversionistas 
no comprarían bonos hasta que resolvieran algunos 
problemas diplomáticos que tenía la Gran Bretaña en 
Centro América Ya había decidido retirarse de las 
Islas de la Bahía y reducir el protectorado de los indios 
mosquitos, de lo que se quejaban los hondureños, pero 
la dificultad surgía de realizar esta intención sin perder 
prestigio y sin menoscabo a los intereses británicos en 
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21 Handohlh B Matcy fi Squiet, 24 de Sep, 1854 Sltniet PalJets, Li­
btmy 1>f Congtess 

25 NatiOJtal lntellir.encer (Washington), R de Agosto, 1854 
2ü Squicr, Communication from E G Squier Esq to the Provisional 

Directora ofthc Honduras Interoceunic Railway Company (Londou, 1856) 
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estos lugares 27 Aunque sin ningún puesto diplomá­
tico Squier se encontraba envuelto en estas negocia­
ciones, al principio apoyando a George M. Dalias, 
Ministro de Estados Unidos en Londres, y más tarde, 
aconsejando a León Alvarado y Víctor Herrón, comi­
sionados de Honduras El convenio Dalias Clarendon, 
que estipulaba que los ingleses se retirarían, fue prin­
cipalmente el resultado de las maniobras de Squier 28 

Pero lo rechazó el Senado de los Estados Unidos porque 
la retirada no era completa Otro convenio firmado 
por los negociadores británicos y hondureños, fue tam­
bién, principalmente obra de Squier, pero se rehusó a 
aceptarlo la asamblea hondureña 29 No fue sino has­
ta 1859, cuando Squier se encontraba ya en Nueva 
York, que los diplomáticos ingleses lograron negociar 
tratados aceptables a las dos partes interesadas 

En Nueva York 

Con la cuestión pendiente y sin solución, Squier 
fue nombrado Agente General de la nueva compañía 
en Nueva York Salió para los Estados Unidos en 
Marzo de 1857 con el fin de preparar uno expedición 
agrimensora que seleccionaría Jo línea del f~rrocarril 
Squier estaba muy entusiasmado porque se esperaba 
que el gobierno británico daría apoyo oficial si se veri­
ficaba la factib.ilidad del 'ferrocarril por expertos inge­
nieros del gobierno Esta vez Squier se quedó en 
Nueva York para cuidarse de los detalles de la organi­
zación, ~ligiendo a John C Trautwine, ingeniero cono­
cido por sus trazados de la ruta Atrato en Colombia y 
del ferrocarril de Panamá, como director de la expedi­
ción Empezaron con mucha confianza porque el 
gobierno británico había demostrado su interés, pro­
metió mandar un ingeniero del Ejército Real a inspec­
cionar y verificar el estudio 

Dificultades y fracaso 

Trabajaron los ingenieros en Honduras desde 
Mayo de 1857 hasta Marzo de 1858 Durante este 
tiempo ocurrió una plaga increíble de desventuras, di­
ferencias de opinión, decisiones defectuosas, e infor­
mes en conflicto Apenas llegó la expedición al puer­
to de Omoa, cuando dos de los ingenieros subdirectores 
se retiraron, acusando o Trautwine de embriaguez 
La persona encargada de proveer al grupo de trans­
porte y abastecimientos empezaba a querellarse con 
T rautwine y éste lo quitó de su oficina Un agente de 
Vanderbilt quien había tomado empleo con el cuerpo 
agrimensor, escribía a menudo al director Brown, un 
caracterizado pesimista, sus informes adversos La 

27 Richanl W Van Alstyne, "lltiti<il~ DiplOJnucy and tbe Clayton. 
Bulw11r Treaty, 1850MGO", Journal oí Modern Hlstory, XI (Juno, Hl39), 
14!l-83 

28 Georgc M Dallns á William L Maley, 7 de Abril, 1856, en Jl.Jlill 
DallM (cil ), I.ctters from London \V.ritten cluring the Years 1856, '57, '58, 
'59 and '60 (Phifadeh1hia, 1869), 16 

29 León Alvarado v Víctm l!eJl'Ítn, los dos comisionados hon(lureños, 
lcconocieron. públicamente lo. ayuda de St1uie1 en una carta ul redactor del 
jleriódicu Liver}Hlol Alblon, 22 de Scp, 1866 
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temporada de las lluvias llegó temprdno y demoró ope­
raciones en fa Costa Atlántica El cólera y los pocos 
fondos se agregaron a la confusión 30 El Coronel 
Edward Stanton de los Ingenieros Reales que viajaba 
a Honduras a costa de la Compañía a inspeccionar la 
obra no se impresionó favorablemente 31 

Por fin, Trautwine completó el trabajo de campo 
y se fue a Nueva York a escribir su informe final 
Cuando llegó éste o los ojos de los promotores en In­
glaterra no quedaba mucha esperanza para la vía El 
ingeniero en jefe no tuvo ninguna dudct de la factibili­
dad de la línea, pero sus cálculos de distancip y costos 
fueron más altos que los originales de Squier, por lo 
que los amigos del proyecto se desanimaron La esti­
mación original de Squier de la distancia de 160 millas 
sobrepasó a 231 Y aunque Squi<Ú había afirmado 
que no habría necesidad de túnele~. o puentes grandes, 
Trautwine proponía por lo menos ocho túneles y bas-
tantes puentes grandes Concluyó que costaría 
$ 14,347,679 para terminar con la tarea En su 
prospecto de 1 857 Squier había sugerido un costo 
máximo de $ 6,000,000 32 Muchos observadores ha­
blan de las perspectivas finanLieras desfavorables, de 
la crisis de la secesión en los Estados Unidos, y de la 
inminencia de guerra en Europa, como explicaciones 
del fracaso del proyecto, pero en realidad el factor más 
importante en el caso fue la falta de confianza en las 
estimaciones por parte de los capitalistas y también el 
poco apoyo del público en comprar bonos Por un 
año más Squier continuó trabajando por restaurar la 
confianza en el proyecto, pero por fin, en 1860, llegó 
a la conclusión que era imposible realizar su sueño 

Nunca se construyó el ferrocarril interoceánico 
Años más tarde, caducado el contrato algunos hondu­
reños con los mismos deseos de Squier, hicieron esfuer­
zos por estimular la construcción Lograron por fin 
completar la línea férrea del puerto de Omoa a San 
Pedro Sula. una distancia de 80 kilómetros, pero aban­
donaron el proyecto cuando la situación fiscal de la 
República de Honduras se empeoró 33 Hasta 1870 y 
aún más tarde Squier profesaba su fe en el ferrocarril 
interoceániC0

1 
aunque no tenía interés directo en la 

empresa Pero de 1860 en adelante Squier .se con­
centraría más en el pasado de Centro América que en 
su futuro 

El haberse visto envuelto Squier en la diplomacia 
de Centro América, la guerra de palabras que siguió, 
y el proyecto tan lleno de obstáculos del ferrocarril, 
habían impedido a Squier realizar sus posibilidades de 
académico Naturalmente, los grandes hombres de 
la ciencia norteamericana que lo habían apoyado en 
su solicitud de 1849, se encontraban desilusionados por 
los resultados de su misión diplomática Anticipaban 
un estudio de primera mano sobre los monumentos 

30 Sqnicr a la junta ilirectiva <lo la compañía, 13 de AbrU, 1858, Suuiet 
Papelll, New·Ynrk Hh;todcal Socíety 

31 Sqnier, Report to the Dlrcctors of ti~e Honduras Interoceo,nie RailwaY 
Company (London, 1858), 83-84 -

::~z IDid , 35-59 
33 Ver Víctor Heuán, Documentos oficiales sobl"e los erilpréstltos de 

Honduras (París, 1884); J María Muncadn, Deuda del ferrocar'ril de Ron· 
dmas (Tegucigalpa, 1913) 
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mayas, lo que traía eran controversias internacionales 
y planes nada factibles Squier dijo al principio que 
necesitaba dinero para poder consagrarse en tiempo 
completo a sus estudios Posiblemente, si el proyecto 
del ferrocarril hubie!ra tenido éxito, pronta hubiera 
vuelto al mundo científico para ejercer sus talentos 
de investigador y escritor De todos modos, el fracaso 
como promotor en 1860 resultó en un volver a dedi­
carse temporalmente a sus estudios, que por cierto 
nunca había abandonado por completo 

Infatigable investigador 

A pesor del chasco personal del proyecto intero­
ceánico/ Squier no había malgastado su tiempo en 
aquella década Entre las crisis diplomáticas de 1849 
y 1850 visitó varios sitios arqueológicos en Nicaragua, 
v mientras se encontraba en Honduras en 1853 hizo 
un viaje ligero a Copón y aún excavó y delineó el mapa 
de un sitio previamente desconó"cido en la valle de 
Cornayagua ·" Colectaba artefactos e ídolos de pie­
dra hechos por los indios antiguos y también coleccio­
nó mucho material sobre los vocabularios y costum­
bres de los indios existentes En Europa Squier fre­
cuentaba bibliotecas y librerías, sobretodo en Inglate­
rra! Francia y Alemania Su correspondencia diaria 
mueslta que siempre estaba preocupado en la adquisi­
ción de material sobre Centro América Acumulaba 
una de las bibliotecas privadas más grandes en el mun­
do acerca de la historia y antropología de Centro Amé­
l ica Nunca tuvo la oportunidad de visitar a España 1 

pero por medio de su amigo norteamericano, Bucking­
ham Smith, un funcionario diplomático en Madrid, reu­
nía gran cantidad de documentos de los archivos espa­
ñoles Más tarde, Squier empleaba al eminente historia­
dor español Pascual de Gayangos para buscar y copiar 
material centroamericano de estos mismos archivos 
Su acumulación de artefactos, libros, y documentos 
constituía una de las colecciones más valiosas de ma­
terial centroamericano en los Estados Unidos 35 

Su producción literaria 

Utilizando sus observaciones personales y sus 
mater·la\es abundantes, Squier produjo seis \ibros, va­
' ios folletos extensos, y gran cantidad de artículos en 
1 evistas científicas -todos sobre Centro América-.­
durante la década de 1852 hasta 1861 Nicaragua, 
en dos tomos, fue el primer libro de Squier que trataba 
exclusivamente de Centro Amé1 ica Apareció en 
1852, pocos meses después de su llegada a Nueva 
York No es simplemente un libro de un viajero, ade­
más de una descripción entera de su misión diplomá­
tica contiene datos importantes sobre los indígenas, los 
monumentos y aún una sección muy detallada sobre 

34. Squie1, "Ruins of Tenampua, J{ondmas, Centlal Ametica", en Pro­
cccd.l!lgs of thc Historien} Society of New-York (New Yotk, 1853), 1-8 

:ii5 Jcseph 8al,in (ed), Catalo~u~ of the Library of E G Sqttie'r (New 
lo¡]; 1876) 

la línea del canal propuesto a lo largo del río San Juan 
Y el Lago Nicaragua En 1855, después de su regre­
so de Honduras, Squier publicó su Notes on Central 
America, el cual, como explica el largo sub-título es 
una colección de datos sobre Honduras y El Salvador 
Es producto del intento infatigable de Squier en reco­
ger datos en países donde existían muy pocos informes 
regulares de estadística Este libro se reconocía in­
mediatamente como una de !as fuentes de informa­
ción, la más confiable, al alcance del público acerca 
de estos dos países Otro libro de este período es una 
nevela -Waiknar, or Adventures on the Mosquito 
Shore 36 Es un cuento atractivo de un artista que 
naufragó en la Costa de los Mosquitos y contiene una 
descripción muy gráfica de la topografía de la región, 
todo de segunda mano porque jamás visitó los lugares 
mencionados en la novela Al tratar de los indígenas, 
no escondía su menosprecio para con la tribu de los 
mosquitos y su rey George William Clarence Squier 
admitió que escribía este cuento con el propósito espe­
cífico de convencer a los ingíeses de lo absurdo de 
tratar con los indios mosquitos como nación sobera­
na 37 

La magnum opus, la obra magna de Squier, States 
of Centw/ America, apareció en el año 1858 3B No 
es meramente una revisión de Notes, anteriormente 
publicado, es más bien una extensión grande de ese 
libro Las secciones que tratan de Honduras y El Sal­
vador, que comprenden más de 300 póg\nas 1 enc\erron 
nueva materia sobre la población indígena y sobre la 
geografía y recursos naturales Las partes que tratan 
de Nicaragua, Costa Rica y Guatemala son completa­
mente nuevas y la sección del proyecto interoceánico 
de Honduras, basada en nuevos datos adquiridos por 
la expedición de T rautwine, es mucho más positiva que 
la sección equivalente en Notes Hay información 
acerca del sistema educacional, el comercio, la vida 
social 1 pero muy poca materia política 1 algo raro es 
que no menciona a William Walker Aunque este 
libro revela altamente los prejuicios de Squier (por 
ejemplo, su odio para con Inglaterra y su aversión ha­
cia los conse1vadores centroamericanos) y aunque 
trata más ampliamente de sus intereses especiales 
(Honduras, Nicaragua), estos defectos no son graves1 

por lo que sigue siendo útil dicho libro Es muy pro­
bable que contenga más información digna de con­
fianza sobre las cinco repúblicas que cualquier otra 
publicación, en inglés, anterior a la obra monumental 
de Bancroft de 1883-1887 

19 

Squier periodista 

Entre 1859, -cuando empezaba a ser claro que 
no se construiría el ferrocarril-, y 1861, cuando 
Squier aceptó el cargo de redactor del periódico neo­
yorquino Frank Les/ie's 11/ustrated Newspaper, la incli­
nación académica de Squier dominaba Escribi6 tres 
libros en este período El primero es una traducción 

36 Wnilma (1835), como Ni.cruagua y Notes, se publicó primero en 
Nueva York 

37 Sr¡uier {1 Joel Squim, 31 de Julio 1856, Sq\lict Papets, Ncw Yotk 
Historical Socicty 

38 (New York) 

www.enriquebolanos.org


ael informe de Diego de Palacios en el siglo diez y seis 
sobre las ruinas de Copón 39 Squier contemplaba 
una serie de uDocumentos raros y originales sobre el 
descubrimiento y la conquista de América", y el docu­
mento de Palacios inició la serie Lamentablemente, 
otros documentos en posesión de Squier, incluyendo 
relaciones de Gil González Dávila y Pedro de Alvarado, 
no se publicaron 

Dos libros publicados en 1861 ilustran la posesión 
de los variados talentos científicos de Squier El pri­
mero es una bibliografía de la lingüística centroameri­
cano, tan durable su valor que recibiría encomios del 
gran antropólogo estadounidense Alfred M Tozzer en 
1921 •lO El segundo, T ropica/ Fibres, contiene una 
clasificación científica completa de todas las plantas 
fibrosos que se producen en tierras tropicales " Aun­
que carece de valor verdaderamente científico, pues el 
propósito del libro no fue más que fa de llamar la 
atención a las posibilidades económicas de producción 
de plantas fibrosos en Centro América, recibió criterio 
favorable de Asa Gray, botánico de avanzada de los 
Estados Unidos de mediados del siglo pasado 42 

Durante todo el resto de su vida mantuvo Squier 
interés en Centro América, pero después de J 861 sus 
otros actividades reclamaban su atención La Gueora 
Civil de los Estados Unidos, que empezó en aquel año, 
hat lamente le preocupaba, por lo menos durante los 
dos primeros años, cuando estaba de redactor princi~ 
poi del lllusrated Weekly De 1863 hasta J 865 se 
encontró en el Perú ejerciendo de comisionado espe­
cial para el estudio de reclamaciones Naturalmente 
aprovechó de la oportunidad para explorar las dudo~ 
des de los incas y después de su regreso a Nuevo York, 
se ocupaba de prep01 ar un libro sobre las antigüedades 
peruanas •!3 Sin embargo, encontró tiempo para ac­
tuar como Cónsul Genero\ de Hondw as en Nueva 
York después de 1867 y completar varios artículos so­
bre asuntos centroamericanos Su último libro de 
tema centroamericano, Honduras .. amplificación de la 
sección que trataba de ese país en el libro States of 
Central America, apareció en 1870 H Squier vivió 
hasta 1888, pero la locura lo incapacitó en 187 4 no 
1 ecobró jamás completamente la razón ' 

Valorización de su obra 

Es dificil estimar el impacto de Squier en Centro 
América, pero fue considerable Su diplomacia beli­
cosa ayudaba a convencer a Gran Bretaña que la era 
de la "diplomacia fútil" de Estados Unidas respecto a 
Centro América estaba terminada y que en el futuro 
era necesario ceder paso al poder creciente de los Es­
tados Unidos en el Istmo El nuevo ambiente interna­
cional hizo posible la negociación del Tratado Clayton­
Bulwer Este tratado, aunque criticado fuertemente 

::l!l Carta Ol..,-i_~;:idn u1 r~~ f1C\ Es~añn por el Dr Don Dil.'.go de Palacio 
Oydor de la Rf!nl Audiencia de Guntcmala, Año 15'/G !New York, 1860J ' 

40 MonograiJh of Autores 'Vho llave "•:ritten on the Langunge¡ <>f C•:m­
tn•l Amerif'H, and Collccted Vocabularies Ol' Comnoscd 'Vorks in the Natlve 
Dinlects of N·at Connfry (Albtmy, New Y01k, 1861) 

11 (New YMk, 1861) 
42 Amerlcall Jout·uaJ of Science ami Art;;, XXXIII, scg se1 (Enero 

lM~,1W ' ' 
t?. P(•uí: Incidents of 'l'ravel attd Explotatien in fhc Laml of tite Incas 

INew Y01k, 1877) 
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en los Estados Unidos, incluso por Squier, porque limitó 
las posibilidades de expansión al Sur, en verdad fue un 
reconocimiento inglés de la fuerte influencia de los 
Estados Unidos en Centro América 

Valiéndose de su prestigio de defensor de Centro 
América contra las maquinaciones de Gran Bretaña 
Squier obtuvo un contrato liberal para el ferrocarriÍ 
mteroceánico a través de Honduras Trabajaba ar­
dientemente en pro de su proyecto por muchos años 
pero no completó ni un salo kilómetro de ferrocarril 

Hay dos puntos de vista con respeto a la implan­
tación de la idea del ferrocarril en Honduras O dio 
a Honduras una meta noble pa1 o estimular su progre­
so económica o le dio un sueño inasequible que llevó 
como consecuencia empréstitos malos, engaños de los 
especuladores, y graves problemas financieros Me 
parece que ésta interpretación tiene más apoyo en Jos 
hechos que aquella, pero vale la pena mencionar que 
los hondureños prefieren mirar a Squier como uno de 
los mejores amigos extranjeros que ha tenido Hondu­
ras ,15 

Squier contribuía más por Centro América como 
escritor que como promotor Sus escritos voluminosos 
sobre la región/ con contribuciones de valor variado en 
la arqueología, la linguistica, la etnología, la geogra­
fía, y la historia, disciplinas de las cuales muy pocas se 
hallaban desarrolladas a mediados del sigla diez y nue­
ve! p1oporcionabon o sin número de inversionistas, in­
migrantes y turistas, lo infot moción no disponible en 
otras partes Traducciones de sus obras principales 
en español, francés, y alemán engrandecieron conside­
rablemente su auditorio Informaba muy bien por Jo 
general, pero a la vez es necesario apuntar que algunos 
esc11t?s suyos fueron falsos y engañosos Por ejem­
plo, s1endo promotor de la inmigración a Centro Amé­
rica/ exageraba los recursos naturales de las cinco 
repúblicas También en mucho de su trabajo se nota 
una anglofobia rígida, la cual persistía aún después de 
establecer muchas amistades en Inglaterra y después 
de hacer depender su proyecto interoceánico del capital 
británico Es cierto que sus prejuicios esparcidos en 
todas partes por sus numerosos escritos traían como 
uno de sus consecuencias el fortalecimiento de la inter­
pretación excesivamente anti-británico de la historia 
de Centro América 

Sin embargo, no debe esto perjudicarlo pues la 
cont1 ibución principal de Squier fue la de despertar 
int7rés en la región de Centro A;,érica, y por lo tanto 
s?,t1sface~ en, parte el nuevo apetito por mejor informa­
Clan Nmgun otro escr"!tor en inglés anterior a Ban­
croft reuniría tantos datos sobre todos los aspectos de 
la región Otros escritores, posiblemente, describieron 
algunos aspectos de la vida centroamericana más am­
pliamente, pera ninguno abarcó -tantos datos sobre 
diversos asuntos, como Squier, y por lo general, lo que 
escribía era digno de confianza Como consecuencia 
de los largos oños consagrados a Centro Amélico, la 
región era mucho mejor conocida al final de su corre­
' a, que al principio 
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